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Entre los ministerios sagrados es principalísimo el 

de predicar la palabra de Dios. Por su medio se convir-

tió el mundo pagano. Por su medio se han logrado las 

conversiones individuales de los pecadores en todos los 

tiempos y aun las colectivas de pueblos y multitudes. 

La palabra de Dios es, según el Apóstol San Pablo, 

«viva y eficaz y más penetrante que toda espada de dos 

filos» (1). Sin embargo, el anterior Romano Pontífice, 

Su Santidad Benedicto X V , de venerable memoria, en 

su Encíclica Hummii Generis Redemptionem (2), hubo 

(1) Ad Hebr. IV, 12. 

(2) Dada en 15 de Junio de 1917. 
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